COMENCEMOS BIEN
Así que no se preocupen por lo que pasará mañana. Ya tendrán tiempo para eso. Recuerden que ya tenemos bastante con los problemas de cada día.
Mateo 6:34 (TLA)

Invariablemente, al iniciar un año nuevo nos trazamos metas a corto y largo plazo. Con la llegada del año nuevo nuestras expectativas crecen y deseamos que todo nos salga bien. Buscamos cumplir nuestros sueños confiando nuestros proyectos a un Dios que todo lo puede. Sin embargo, hay quienes a pocos días transcurridos ya se encuentran en angustia, pues lastimosamente vienen arrastrando circunstancias adversas y han comenzado este año “contra la pared”.
Un muy conocido refrán cita: “Mal empieza la semana para quien ahorcan en lunes”. Es verdad, si las cosas no comienzan bien, la preocupación y la angustia pueden apoderarse de nosotros; pero si sólo han transcurrido unos cuantos días de este 2019, pensemos con esperanza que aún tenemos muchos días por delante para recomponer lo adverso y lograr lo que nos propusimos. ¡No nos afanemos!, lo más importante es dejar nuestras vidas bajo la dirección de Dios y lo que pidamos o tengamos planeado esté dentro de su voluntad: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.  Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. (Mateo 7:7-8). 
Busquemos tener presente lo que hemos planeado para este año. Se vale tomar nota de nuestras metas espirituales, materiales, emocionales, familiares, laborales, etc., para que cada vez que tengamos inconvenientes o se presente algún obstáculo las pongamos en manos del Señor, con la seguridad de que siendo su propósito para nuestra vida, no desmayemos sino que sigamos luchando por esos sueños, pues ahí están inmersos los sueños de Dios.
La clave para que nuestras metas sean cumplidas es permitir que el Señor tome las riendas de nuestra vida, buscándole como nuestra prioridad: Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. (Mateo 6:33). En este año nuevo es imprescindible mantenernos cercanos a Dios en todo momento. Si las cosas no han comenzado todo lo bien que quisiéramos, no nos afanemos buscándoles solución por nosotros mismos, más bien, permanezcamos en esa comunión que nos lleva a depender de un Dios maravilloso en quien podemos fincar nuestra esperanza para que este año comience, transcurra y termine bien. Recordemos que separados de Dios nada podemos hacer: Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. (Juan 15:5).
¡Comencemos bien el año!
Hno. Mel Ramos Ensuástegui.
Domingo 06 de Enero de 2019.
